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Resumen 
En esta participación presento algunos de los resultados de investigación de mi tesis de grado de maestría que lleva por título Sexualidad en la vejez: aproximación desde los estudios de género y envejecimiento. Cuyo objetivo es indagar en las nociones de placer y deseo de personas adultas mayores, y su correspondencia con el tipo de prácticas sexuales que llevan a cabo actualmente. La aproximación se realiza en San Cristóbal de Las Casas, Chiapas; ejemplo de una ciudad multicultural del sureste mexicano en la que se concentra un gran número de personas que han migrado, que parten de contextos sociales y culturales diversos. 
La propuesta metodológica que sustenta esta investigación surge de la necesidad de proponer una ruta teórica para los estudios de género y envejecimiento; en la que considero la categoría de cuerpo indispensable para la construcción de este andamiaje. Así como el recogimiento de las diferentes nociones de vejez que permiten matizar tal experiencia. 
Sobre la vejez circulan, en el plano cotidiano, estereotipos que suelen enfocarse en el declive vital. La disociación entre las personas envejecidas y el ejercicio consciente y pleno de la sexualidad es  uno de esos estereotipos. Las situaciones en las que se asume y vive la vejez son muestra de la diversidad de experiencias en el plano individual y colectivo. 
Algunas de las finalidades de este acercamiento han sido cuestionar el carácter reproductivo que forma parte de la concepción común del ejercicio de la sexualidad; y la vez replantear la focalización en la edad reproductiva para el estudio de la misma así como, posicionar a las personas adultas mayores como sujetas de placer, deseantes y exploradoras de su erotismo.
Introducción	
La vejez es una etapa de la vida que se ha alcanzado poblacionalmente en las últimas décadas como un indicador del aumento de la esperanza de vida; lamentablemente en el plano cotidiano son comunes los estereotipos negativos que construyen un imaginario lleno de limitantes, de la idea del declive vital y de dependencia. La diversidad de situaciones en los que se asume y vive la vejez se desdibuja tanto en términos analíticos como en proyecciones de vida. 
Uno de los aspectos de los que se ha disociado a las personas a medida que envejecen es al ejercicio consciente y pleno de la sexualidad. Los discursos y prácticas médicas, entre muchos otros, impulsan una idea unívoca respecto a este tema, uno de los argumentos es que el deseo sexual aminora biológicamente. Sin embargo, personas adultas mayores pese a atravesar la menopausia o la andropausia, expresan su deseo sexual, tienen prácticas sexo afectivas y redefinen el placer.
El enfoque en términos de sexualidad, placer y deseo parte de cuestionar el carácter reproductivo que forma parte de la concepción común del ejercicio de la sexualidad; y replantear la focalización en la edad reproductiva para el estudio de la misma. Sin ignorancia de las aportaciones de Foucault (1998), me interesa el abordaje de Jeffrey Weeks (1984) sobre la invención de la sexualidad, que parte de su construcción social y por tanto de las transformaciones y redimensiones sociales e individuales. Este enfoque permite comprender los cambios, en el ejercicio de la sexualidad, insertos en las transiciones personales y socio culturales de las personas a lo largo de la vida. 
La base metodológica de esta investigación es el llamado que hacen Arber y Ginn (1996) a propuestas innovadoras que estudien al género y al envejecimiento de forma conjunta. Como pautas de análisis al despliegue discursivo referente a la vejez considero a la gerontología crítica que considera a la trama social de un momento histórico determinado parte de los constructos gerontológicos (Urbano y Yuni: 2008) y a la gerontología feminista que “es crítica de los modelos en que el lenguaje, el discurso y la investigación construyen conocimientos acerca de las mujeres mayores (Arber y Ginn, 1996). Al poner esta necesidad teórica sobre la mesa se evidencia el llamado a propuestas innovadoras para tal abordaje.
La categoría de cuerpo es apropiada para desarrollar esta propuesta de estudios de género y envejecimiento, por lo que considero las aportaciones de la sociología del cuerpo de David Le Breton (2002) y la Antropología del cuerpo de Mari Luz Esteban (2004). Además de la acepción del cuerpo como lugar que en los términos de Linda McDowell se trata de la “intersección de un conjunto variado de corrientes e interacciones que operan en un abanico de escalas espaciales” (2000:19); lo anterior con conciencia de la “cultura de género” (Muñiz, 2002) en la que se inscriben los cambios corporales. Por lo que este acercamiento se inscribe en el giro corpóreo con motivo de darle un carácter meramente cualitativo. 
Como apoyo a este análisis crítico del discurso gerontológico y como principales aportaciones se encuentran la relevancia de las experiencias vitales y de la interiorización del concepto generalizado de vejez por parte de las personas adulas mayores que colaboran en esta investigación. Las herramientas utilizadas para tal recopilación son entrevistas en profundidad en términos de Bourdieu (1993) con apoyo de fotobiografía, una herramienta propuesta en psicoterapia que Fina Sanz ha desarrollado y que se basa “en el estudio de fotos del individuo y de la narración de su historia de vida; es un método que pone acento en la subjetividad, en el lenguaje del cuerpo, en la incorporación de valores, roles y creencias, y cómo se genera ese proceso en el individuo[…] cómo se desarrolla en relación con su cuerpo sexuado” (2008: 22).
Proceso de investigación 
A partir de un enfoque gerontológico crítico y feminista y con el apoyo de la aportación de Pierre Bourdieu (1990) de la construcción social de las edades en la que explora el tipo de relaciones objetivas que hay dentro del campo de esa construcción,[footnoteRef:1] opté por ubicar espacios que convocaran a personas adultas mayores asumiendo que quienes acudieran a ellos se adscribían como tales. En el proceso de búsqueda de tales espacios, reconocí que ya interactuaba con personas adultas mayores en espacios que no estaban acotados a ese grupo de edad en los que la distinción de edades se evidenciaba por lo que acudí a ambos tipos.  [1:  Al analizar las dos etapas del sistema escolar francés, Bourdieu refleja la oposición de las luchas de clasificación entre jóvenes y viejos. Considera que la parte angular de “muchos de los conflictos generacionales son los sistemas aspiracionales que se construyen en las diferentes edades constituidos en edades diferentes” (Op.Cit.: 170).] 

Como espacios convocantes de personas adultas mayores,  me acerque a la clase de la edad de oro en un gimnasio privado y al club de oro adscrito al Sistema Nacional para el Desarrollo Integral de la Familia (DIF) y al Instituto Nacional de las Personas Adultas Mayores (INAPAM). Y como espacios intergeneracionales de interacción,  la aproximación fue en un círculo de filosofía en las instalaciones de una galería privada y un grupo literario autogestivo e itinerante. Los  cuatro espacios forman parte de la heterogeneidad de San Cristóbal de Las Casas; y me posibilitaron el encuentro y el diálogo con las personas adultas mayores a las posteriormente acordamos la realización de las entrevistas en profundidad y la fotobiografía. 
La descripción de estos espacios permite ubicar a las personas entrevistadas en función de sus intereses y del tipo de actividades a las que dedican parte importante de su tiempo. A continuación daré una breve semblanza de ellos, enfatizando las disposiciones de interacción que se dan. 
La Clase de la edad de oro inicialmente era exclusiva para personas adultas mayores y desde su comienzo hace seis años el instructor asumió una práctica con perspectiva gerontológica. Además de propiciar la práctica de actividades aeróbicas,  es un punto de encuentro en el que se permiten las conversaciones mundanas e  incluso la expresión del deseo por otros cuerpos o el deseo por mejorar el cuerpo propio.  A esta clase se le rinde “devoción” pues solamente situaciones médicas, familiares o compromisos religiosos son impedimento para llegar puntual los cinco días activos de la semana.  
El Club de oro se encuentra en las instalaciones del Centro Cultural de la ciudad. En este espacio estrictamente dirigido a personas mayores de 60 años; sin embargo, es común que lleguen otros interesados, principalmente mujeres, a integrarse voluntariamente a las actividades sin entrar dentro de ese rango de edad. Varios de los asistentes acuden con la intención expresa de conversar o de simplemente entretenerse. 
El círculo de filosofía “filosofiadict@s” consta de un espacio de encuentro para la conversación y el debate en torno a temas denominados filosóficos. Se realiza en una galería privada abierta el público. Este espacio ha llegado a tornarse como un círculo de confianza, de desahogo emocional y de exposición personal, lo que se suma al ejercicio de filosofar es decir, de cuestionar de manera personal y colectiva elementos relacionados al ser, la vida, el mundo, entre otros. En este lugar no es convoca expresamente a personas adultas mayores aunque se distingue que se trata de los asistentes más asiduos. La adscripción de edad se detecta en referencias a la vejez y comparaciones como “Nosotros los viejos… mientras ustedes los jóvenes” o “escuchar a jóvenes con estos puntos de vista es muy estimulante”; este tipo de enunciados acompañan las conversaciones de forma recurrente, independientemente del tema que se aborde.
El grupo literario se ha formado en la interacción de escritores y artistas interesados en la poesía. En este grupo sólo hay una persona que se autodefine como adulto mayor. Se trata de un grupo que además de interactuar a partir del intercambio literario, organiza eventos autogestivos y fomenta la autopublicación. Se trata pues de un ejemplo de relaciones intergeneracionales estimulante. 
Estos espacios frecuentados por personas que se adscriben como adultas mayores, muestran la diversidad de circunstancias, intereses y de motivaciones que les orientan
Recogí once experiencias a través de la entrevista en profundidad, entre las cuales además pude realizar una fotobiografía. Fueron ocho mujeres y tres hombres quienes accedieron a colaborar con la investigación. La disparidad se debió a que son ellas quienes mayormente frecuentan estos espacios. 
El acercamiento al estudio del cuerpo y la sexualidad fue paulatino, comenzó indagando en aspectos tales como la imagen personal, autocuidado, autopercepción, salud, hasta alcanzar el tema de la sexualidad y las experiencias de placer y deseo. Antes de adentrarme en estos últimos elementos versaré sobre puntos que sobresalieron en las experiencias de género y envejecimiento.
Para abordar el género son utilizados los escenarios en que gozaron o padecieron ser mujer o ser hombre. Por ejemplo, el restringido acceso a la educación en el caso de las mujeres y la culpa de estar ausentes en el contexto familiar en el caso de los varones proveedores.
He podido distinguir cómo el desacuerdo o la incomodidad con los mandatos de madre y esposa, han llevado a varias de ellas a permanecer “al margen” de las expectativas sociales o de lo que ahora se espera socialmente de ellas, en específico frente a la figura de la abuela, imagen sacralizada en el país que está acompañada de recogimiento y decoro. 
El envejecimiento fue considerado intrínseco a la conversación, quizá por los lugares mismos del encuentro, quizá por las situaciones varias que atraviesan las personas, sea por dificultades económicas, por las restricciones de movilidad entre quienes padecen enfermedades crónico degenerativas, o de la añoranza a los tiempos de juventud llamados por una entrevistada “en los que no tuve pérdidas”. O por el reconocimiento y celebración de la “rebeldía” en que viven su vejez fuera de los esquemas tradicionales. Sin duda, las nociones de envejecimiento varían y se reflejan niveles distintos de interiorización.
Tanto hombres como mujeres se consideran personas activas y entusiastas ante nuevos proyectos. Curiosamente fue recurrente la denuncia al desprestigio social que han tenido como personas adultas mayores en el que han enfatizado la falta de oportunidades laborales, la discriminación en espacios públicos, o la falta de atención dentro de su entorno familiar. Gratamente también se expresan ejemplos de vejez exitosa proveniente de padres, familiares políticos y conocidos; destaca la figura de los suegros.
Los matices de la adultez mayor que se expresaron se constituyen en la construcción social de las edades que influye en el envejecimiento. Ejemplo de ello es la expresión de una entrevistada que externó: “Soy rebelde y no uso bastón”; frase que vincula la dependencia física y el envejecimiento, en la que asume sus estrategias para no aparentarlo; por tanto retrata las disposiciones físicas a las que una persona se ve orillada ante la pretensión del mantenimiento de la juventud. 
Este preámbulo sobre algunos elementos de género y envejecimiento apoya al contextualizar algunos de los parámetros en los que se desenvuelven las personas adultas mayores. 
Hallazgos preliminares
Hubo dos prejuicios que tuve que confrontar. El primero era que por estudiar al placer y al deseo el rumbo de la investigación tomaría un sentido lúdico. El segundo era que todas las personas compartirían ese sentido de la sexualidad. A partir de los testimonios el tema de la sexualidad también adquirió tonos  amargos y violentos. El arreglo personal, el coqueteo, las parejas sexuales esporádicas, intercambios de pareja y redescubrimiento del placer, se presentan a la par de la violencia y la falta de apetito sexual, la abstinencia, el dolor y la indiferencia sobre el tema. Ampliándose el abanico de experiencias sexuales en la vejez. 
Por lo que para analizar al placer y al deseo considero tres elementos de influencia, las valoraciones judeocristianas (Muñiz, 2017), que implican necesariamente a su contraparte (Nancy, 2017) y  que no pueden disociarse del cuerpo en interacción siempre con otros cuerpos (Gonçalves, 2017). 
 En este sentido, hay distinciones de género claras tales como la permisibilidad social respecto a la sexualidad de los hombres viejos y la restringida permisividad que hay sobre el placer y goce sexual de las mujeres mayores; estas distinciones están insertas en las dinámicas sociales y culturales en las que las personas se desenvuelven. Sin embargo, en este estudio son perceptibles las dificultades para la práctica y expresión de la sexualidad de las mujeres, por el carácter sacralizado antes mencionado. Cabe aclarar que la formación académica y profesional que han tenido, sus creencias religiosas y sus particulares intereses no pone a nadie en una situación de ventaja, puesto estas particularidades no precisamente reflejan mayor comodidad que los demás, en términos económicos,  sociales o personales.
Respecto al placer me interesa considerar a su reverso que, según Jean-Luce Nancy (Op.Cit.) es el dolor, y a la resignación como contraparte del deseo. 
El primero es referido  partir de experiencias sexuales, intelectualmente estimulantes, explosiones de adrenalina; también se refiere al placer como una experiencia cotidiana ante la vida o contrariamente, como un hecho extraordinario. Reconocer la antípoda, implica la conciencia de los estragos del deterioro del cuerpo o el sufrimiento que implica el tema sexual entre personas víctimas de abuso. Sin embargo, hay una tendencia marcada por la latencia del deseo, incluso en episodios de resignación. Un ejemplo de ello, es la “abstemia sexual” de una mujer que padece fuertes dificultades crónico degenerativas que afectan su sistema óseo; las razones que da sobre su abstinencia no se vinculan a un asunto de asexualidad, sino a la falta de oportunidades para la expresión de su sexualidad y la exploración sexual dentro de una relación estable y afectiva, por lo que podemos inferir que su abstinencia no es producto de la falta de deseo sexual, sino de la falta de acceso al establecimiento de un vínculo que, particularmente, satisfaga sus anhelos. Cabe pues el cuestionamiento respecto a si en alguna medida la carga discursiva que aminora la sexualidad como práctica en la vejez influye directa o indirectamente en la consolidación de lazos sexoafectivos entre las personas adultas mayores. 
También son notables las resignificaciones de satisfacción sexual y expectativas ante el deseo y el placer. Por ejemplo, la comparación que un hombre hace entre sus prácticas sexuales dentro del matrimonio años atrás en los que su virilidad y la disposición de su esposa eran la regla con su actual práctica sexual, que ha fomentado un lazo más íntimo de “conocerse de veras” en el que las miradas, los besos, las caricias suaves y el entrelace de las manos son cruciales para definir sus actuales parámetros de placer sexual. 
A lo largo de este acercamiento pude identificar cómo la asociación del placer y el deseo se hace con el recomienzo de actividades lúdicas y deportivas que se dejaron de hacer en otros momentos de la vida, la práctica de deportes extremos y los retos corporales después de procesos terapéuticos, además de darle un gran peso a la reivindicación de la amistad. Por lo que resulta necesario profundizar en una reflexión sobre los cambios en las nociones de placer y deseo con la finalidad de direccionar los estudios, las prácticas de incidencia y los enunciados cotidianos sobre el envejecimiento hacia la empatía y el fomento a la expresión plena de la sexualidad. 
Reflexiones finales
El acercamiento práctico, respecto a la sexualidad de personas adultas mayores, llevó la investigación de una pretensión completamente lúdica a su matización. Mientras se presentaban muestras de las nociones de placer, de deseo y sus transformaciones, fueron expuestas las de dolor y resignación; y a la definición de las unas a partir de las otras. 

La ubicación histórica y social en la que estas personas adultas mayores se han desenvuelto y en las que se encuentran actualmente enmarca las experiencias cotidianas de orden sensorial, emocional, afectivo, relacional y simbólico; aludiendo también a las distinciones genéricas. 
 En este acercamiento trato de dimensionar la vejez y sus proezas, pero también sus dificultades en términos prácticos sobre el cuerpo y  la sexualidad. Es decir, abro este espacio a estas aparentes tensiones en las que es necesario analizar el acceso al goce sexual que las restricciones sociales y culturales establecen para las personas envejecidas. 
Es necesario replantear la construcción de estereotipos negativos del goce y el placer; lo que conlleva relativizar la estructura de gerontofobia relacional que parece normalizada. El proceso de análisis continúa. Algo que queda a la luz es que no se puede generalizar la idea de asexualidad durante la vejez, hacerlo puede costar la visibilidad del deseo sexual y seguir fomentando el silenciamiento de las personas adultas mayores como cuerpos de placer. 
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